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El novedoso enfoque estructural 

que el malagueño Pedro J. Plaza 

propone en Matriz, opera prima 

con la que se proclamó ganador 

del VIII Premio Valparaíso de 

Poesía, supone la plasmación de 

un tiempo inverso o revertido a 

través del que acuña una natura-

leza eminentemente emotiva en 

el análisis poético de su pasado. 

En el prólogo, Azucena 

López Cobo señala que «Ma-

triz no es ni una Medea rediviva 

ni el lamento de la pérdida de 

una madre. Consiste en la toma 

de consciencia de lo que signifi-

ca vivir, en un ejercicio de luci-

dez sobre la transición hacia la 

muerte» (p. 23), y, a partir de di-

cha comprensión de significado, 

se explora la vía de la introspec-

ción, en un harakiri mental que 

solapa la incertidumbre al deseo 

de expresar el sentimiento has-

ta entonces callado por el poeta. 

De tal modo, libro autobiográfi-

co y testimonial, la ficción poé-

tica se quiebra en un lirismo de 

versículo, terreno de tradición 

sagrada, como sagrado es el vín-

culo genealógico que se some-

te al cuestionamiento de su va-

lidez. Pero en este poemario no 

se persigue la fundamentación 

Plaza, Pedro J.
—

Matriz.

Granada, Valparaíso Ediciones, 2023
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teológica del versículo como ín-

tima expresión confesional, sino 

la liberación humana en un sen-

tido pleno y sublime, y también 

simbólico, dadas las connotacio-

nes de hijo no nacido, de bús-

queda de un interior cálido y se-

guro, así como de ensoñación 

proyectada hacia un embriona-

rio refugio perdido por la ausen-

cia del referente materno.

Tras el prólogo, cinco son las 

secciones que integran la totali-

dad de Matriz, porque la desti-

nada a los agradecimientos, ti-

tulada «Tabula gratulatoria: el 

agradecimiento y el perdón», 

habría de considerarse pieza in-

dispensable del conjunto, ya que 

funciona operativamente como 

cántico poético. Allí los nom-

bres de amigos, maestros y escri-

tores que forman parte de la fa-

milia elegida por Pedro J. Plaza 

ocupan más de once páginas, de 

forma que las palabras de cari-

ño que dedica a quienes lo han 

acompañado por la vereda del 

sufrimiento constituyen un bál-

samo de sanación en virtud del 

cual se logra la máxima sapien-

cial de dar buen cumplimiento 

al amor y reconocer la ayuda re-

cibida en los escabrosos proce-

sos de duelo.

Las demás secciones, en or-

den de aparición, son «Sendas 

salvadoras», «Residencia hacia 

la redención», «¿Aquí vivía yo?» 

y «Una habitación deshabita-

da». De la primera se destaca el 

poema «[2017] XXII Epítome», 

una suerte de poética donde se 

lee que Matriz «no es el libro de 

la madre: es el libro de la crude-

za, de la maternidad / fallida en 

el desguace de la existencia. Este 

libro es un ángel desangelado 

[…]» (p. 31). Mediante el dul-

ce eco del dramaturgo Antonio 

Gala se infiere cómo se transpa-

renta el sacrificio de hurgar en 

las entrañas de la herida cuando 

la voz poética declara sentirse 

sin protección, y se hace eviden-

te la trágica coyuntura de orfan-

dad que sobrevuela la reflexión 

discursiva de Matriz, donde cada 

poema representa un grito de 

protesta, pese a que en ella sub-

yazca la inserción sanadora de 

atreverse a perdonar. La acep-

tación de la ausencia es el sig-

no de madurez que impregna la 

obra de un enérgico desencan-

to, y este se ve sublimado por al-

tas cotas existencialistas, por lo 

que se llega a comprender las 

cargas analíticas —e incluso in-

tertextuales— que presenta Ma-
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triz a la hora de abordar la vincu-

lación maternofilial. De hecho, 

podría sugerirse un paralelis-

mo con la figura bíblica de Job y 

con el mito de la modelación de 

la arcilla, puesto que tanto Job 

como la voz poética de Pedro J. 

Plaza reflexionan sobre el miste-

rio que acontece en el seno ma-

terno durante la gestación de 

cada individuo. En el caso del 

poeta malagueño, el resultado 

erróneo de la conexión afecti-

va culmina en una especie de re-

dención, propiciada por la pro-

pia voluntad de sobrevivir a las 

adversas circunstancias que se 

registran en una infancia turbu-

lenta y, sobre todo, fragmentada 

en numerosos episodios de cri-

sis familiar.

La intertextualidad citada an-

tes propone el diálogo de reco-

nocimiento con las diversas ver-

siones existentes acerca de la 

tradición, donde cada hijo es 

fruto de su contexto, ya sea po-

sitivo, ya sea negativo, y donde el 

escarmiento apremiante incen-

dia nidos para volar, por fin, por 

cuenta propia; y con estas razo-

nes, en el poema «[2010] XV» 

de la segunda sección puede 

leerse que «cuánto, cuánto he 

negado ser carne putrefacta de 

tu carne y cartílago / magullado 

de tu cartílago. Cuánto, cuánto 

me he desangrado para borrar / 

de mí tu sangre, coágulo en las 

rayas aletargado» (p. 53). Como 

quiera que quedar «aletargado» 

implica un vacío anímico, el re-

proche volcado en el canto poé-

tico se liga a un vaciamiento in-

terior, de desahogo torrencial, 

y, por tanto, para la concreción 

de un encuentro dialógico con 

la ruptura sentimental hacia la 

madre resulta primordial la va-

lentía de mirar a los abismos del 

yo profundo. El vértigo del va-

cío se vence en Matriz por me-

dio de la emancipación, de la 

que se intuye una construcción 

identitaria marcada por la diso-

lución del rol materno. Reviste 

especial importancia en la con-

solidación del sujeto poético la 

capacidad de adaptarse a las exi-

gencias de la inmediata reali-

dad, y de esta forma se recono-

ce en la tercera estancia, dentro 

del poema «[2008] XIII», que 

«este poeta que oyes, madre, es 

huérfano, aunque aún malvivas. 

Este niño / que escribe se ha di-

vorciado de ti, como tú te divor-

ciaste de mi padre, / y ya no re-

gresará, no, a esa casa jamás» (p. 

61), de manera que la renuncia 
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es categórica y firme, como co-

lapso del caos psicológico que 

acorrala a la voz poética con-

tra la desesperanza, e igualmen-

te se posiciona el poeta en favor 

del padre, como una causa justa 

y de honor que se distancia del 

apellido materno mancillado. Y 

tal rechazo prosigue: «Porque 

ya no hay ninguna casa / a la 

que poder retornar. Porque, en 

el fondo, nunca la hubo: aquel 

piso / jamás fue para nosotros 

un hogar» (p. 61). De esta in-

dependencia forzada surgen los 

cimientos de un nuevo hogar 

conceptual, pero con la exclu-

sión de la madre, y con maestría 

y elegancia sintáctica alza el es-

critor en sus enunciados la pon-

deración de un inédito destino 

donde emprender su propia his-

toria desde cero.

A raíz de la restauración del 

yo profundo se palian los des-

ajustes que, hasta entonces, mi-

tigaban la autopercepción del 

poeta. Y, así, Pedro J. Plaza ins-

taura una poética reflexión don-

de eterniza la red léxica del ho-

gar y de la familia, y acentúa en 

sus términos estéticos el distan-

ciamiento que se produce entre 

el hijo y su progenitora, logran-

do limar la complejidad tema-

tológica de los puntos de unión 

que dibujan un esquema arbó-

reo de sus orígenes sanguíneos. 

Si bien es cierto que el asunto 

tratado es peliagudo, hay que re-

conocer en su ejecución formal 

un sobrado dominio técnico. Y 

en esta lírica operación recons-

tructiva cobran enorme valor la 

pulcritud y el decoro con que 

se visibiliza la precaria situación 

del desamparo. Buena cuenta 

de ello se ofrece en el poema 

«[1996] I», correspondiente a la 

última sección, donde se lee que 

«la infección de su ser se repro-

duce y se multiplica: hacia arri-

ba, / hacia abajo, como un vi-

rus inclemente; y me reconozco, 

por ella, sarpullido / en todas 

direcciones» (p. 90). Por ende, 

la fatiga psicológica del trauma 

familiar tiene su repercusión fi-

siológica en la enfermedad cor-

pórea, en un sentirse hastiado y 

asqueado por la pertenencia ge-

nética a una madre de la que se 

abomina.

Sin vacilación alguna, el crea-

dor afronta la crudeza de estar 

asistiendo a su renacer con un 

lenguaje que se exilia del cari-

ño hacia la madre para aden-

trarse, ahora, en una indolencia 

purificadora donde se reivindi-
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ca el territorio imaginativo y te-

rapéutico de la poesía. Es decir, 

que la ruptura emotiva no es pa-

ralizante, antes al contrario, sir-

ve de motor para evaluar apre-

ciaciones existenciales a través 

de una semántica regenerada 

en la que se reorganiza el con-

cepto de familia y de hogar, sin 

la figura materna ya como parte 

integrante de estos argumentos. 

Esta dimensión creadora, de in-

negable profundidad psicológi-

ca, exige la pausa de la reflexión 

para contener el dominio de lo 

visceral y, con ello, evitar, como 

verdaderamente logra Pedro J. 

Plaza, que la belleza expresiva se 

difumine en el torrente impulsi-

vo de un diario de juventud. In-

sisto en que no es este el caso, 

pues, en efecto, el poeta, a pe-

sar de su aludida juventud, con-

sigue dominar la compleja irra-

diación de su microcosmos para 

reflejarlo con altura estética en 

un libro de poemas donde, con 

oficio y pulcritud, alberga la me-

tafórica crónica de un yo que se 

transmuta en una pluralidad de 

yoes.

Se trata, en conclusión, de 

acopiar recuerdos para trascen-

derlos sin escrúpulos a la cate-

goría de justicia, con una revi-

sitación del pasado en clave de 

reproche, de inconformismo, de 

lamento, aunque sin el odio en-

quistado del rencor. Por consi-

guiente, la consigna de Matriz se 

ve naturalizada debido a la tem-

planza del abordaje en sus plan-

teamientos estéticos y, así, consi-

gue Pedro J. Plaza una elevada 

fortaleza de refugio personal, ha-

bitable sin la bruma postraumáti-

ca, y con absoluta conciencia de 

sí mismo como hijo desahuciado 

y redimido gracias a su voluntad 

de salir a flote. Como indica Ben 

Clark en la contracubierta del li-

bro, este magistral cántico poéti-

co ha sido «escrito desde un do-

lor que concilia el recuerdo con 

el reclamo». Y, efectivamente, en 

Matriz se consolida el ideal de su-

peración vital.




